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Los M andam ienfos del 
b u en  m iliciano

El 3“ 
El 4 “

El 5.“

ra del

£1 1.° Odiar al fascismo sobre todas las cosas.
El 2.“ Jurar no dejar las armas en tanto quede 

un solo enemigo.
No dejar en pie lo que huela a cera.
Honrar la memoria de nuestros muertos pro­

curando vengarles.
Matar a la canalla reaccionaria.

El 6.° Castigar con mano dura a los bárbaros vio­
ladores de las mujeres del pueblo.

El 1° Arrebatar a ios traidores los bienes que po­
seen, por haber sido mal adquiridos. _____ 

El 8.° No tolerar que nos calumnien.
El 9.° Desear el total exterminio de los traidores. 
El 10.“ Luchar con entusiasmo hasta la total desa­

parición de las clases predominantes.
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El origen de nuestra organización militar

Atentos siempre a nuestro cla­
ro historial marxista, no acos­
tumbramos a resaltar personas, 
sino hechos. Y  si en este traba­
jo  nos vemos obligados a dar 
nombres, no es con el propósi­
to de resaltar valores ficticios. 
Atentos siempre a la realidad, 
a ella nos atenemos. Y  es pre­
cisamente esta realidad la que di­
ce en pro de los camaradas de 
nuestra Juventud que hoy osten­
tan cargos de responsabilidad 
militar, mucho más de lo que 
nuestra pluma pudiera decir.

De nada sirve propagar en la 
Prensa o  tribuna alabanzas di­
sociadas a la realidad. Firmes en 
esta creencia, el presente traba­
jo  huye de toda apología perso­
nal. Su objeto es exponer a nues­
tros lectores los orígenes de 
nuestros batallones “ Octubre”  y 
“ Largo Caballero” .

Febrero de 1934. Las Juven­
tudes Socialistas de entonces vie­
ron la necesidad de formar unos 
cuadros de acción que fueran ga­
rantía eficaz de una actuación 
adecuada en su momento opor­
tuno. De aquí la creación de 
nuestras Milicias. Su labor tu­
vo gran resonancia y  éxito. La 
lucha diaria contra los señoritos 
fascistas fué realizada casi ex­
clusivamente por ella. Ningún 
otro organismo político se en­
frentó con mayor eficacia que 
ellas. Tuvieron víctimas, no ca­
be duda, pero fué nuestra actua­
ción un admirable dique dé con­
tención a los avances fascistas. 
Jefe de esta milicias fué el ca­
marada Lain, cuyo comporta­
miento en octubre fué digno bro­
che a su labor de director.

En la huelga de abril nues­
tras milicias se apuntaron mi 
éxiito más. La trascendencia de 
las medidas tomadas por las Ju­
ventudes Socialistas fué enorme. 
ix>r esto que toda la política pos­
terior gira a través de ella.

llega octubre del 34. Las 
milioias de la Juventud se fusio­
nan con las milicias de la Agru­

pación Socialista. Madrid se dir 
vide en sectores. A l mando de 
ellos destacan Lain, Marcos y 
De Rosas.

Con la fusión se incrementa 
el espíritu de lucha de nuestros 
viejos militantes. Continúa el 
enfrentamiento en las calles con 
los señoritos fascistas y los pis­
toleros a sueldo. Y  surge octu­
bre. La falta de armas, unido a 
otras circunstancias de las cua­
les no es necesario liablar aquí, 
hacen que el pueblo español sea 
momentáneamente vencido, aun 
cuando no aplastado. Nuestros 

lejores dirigentes son encarce­
lados y torturados, pero su espí­
ritu de rebaldía no decae. Por 
el contrario, resurge con más 
ímpetu. Y  dentro de las rejas de 
los presidios, cárceles y  mazmo­
rras españolas, continúan los hi­
los de una organización que ni 
entonces ni nunca ha sido sojuz­
gada.

Llega el triunfo de febrero. 
Los cuadros de nuestras milicias 
comienzan a funcionar sin las 
trabas de la ilegalidad. I-t orga­
nización técnica de las milicias 
pasa a Faraudo. Unos pistoleros 
comprados, cortan la vida de es­
te admirable camarada. Le su­
cede González Gil y Condés. El 
entusiasmo y  la capacidad téc­
nica de estos camaradas pronto 
se deja sentir. Nuestros milicia­
nos. abnegados y  valientes, tie­
nen en estos dos jefes dignos 
compañeros de lucha.

Surge el movimiento actual. 
Los primeros 500 fusiles que sa­
lieron de Madrid con destino al 
A lto del León fueron entregados 
a González Gil, quien valiente­
mente guía a sus hombres, pe­
ro su valentía y abnegación por 
el triunfo de nuestra causa le 
ocasiona la muerte. Junto con 
Condés fueron las dos primeras 
víctimas de la dirección de nues­
tras milicias, que cayeron en la 
sierra.

De estas milicias han surgido 
nuestros dos batallones “ Octu­

bre”  y “ Largo Caballero” , 
actuación de ambos en cuantos 
combates han tomado parte, de­
muestran que son dignos suce­
sores dcl espíritu de rebeldía que 
animaba a nuestras milicias sj- 
cjalistas. Marcos es hoy el co­
mandante del batallón “ Largo 
Caballero” . De Rosa lo es de! 
“ Octubre” . El primero opera en 
Navalpcral con la columna de 
Mangada. El segundo en Pegue- 
rinos.

El batallón “ .Lar^o Caballero'' 
ha intervenido en duros comlia- 
tes. En ambos ha dejado muy 
alto su estandarte y ha sabido 
honrar el nombre que lleva.

El batallón “ Octubre”  ha i- 
tervenidü, entre otras operacio­
nes, en la de San Rafael. T' 
dos los días sus compañías pro­
ducen bajas enemigas. Entre las 
posiciones ganadas, destaca Ca­
beza Lija, en la que los sedi­
ciosos han arrojado, en el tér­
mino de una semana, 575 obu- 
ses. La Gargantilla y Cueva Va­
liente, en cuyo combate, dirigi­
do por la quinta, sexta, octava y 
novena compañías han ocasiona­
do 10 muertos, 36 prisioneros, y 
se han apoderado de más de joo 
fusiles y tres morteros.

Adanás de estos batallones, 
las Juventudes Socialistas lim- 
ficadas cuentan con el batalim 
“ Octubre número 2” , dirigido 
por Etelvino Vega y José Cazar­
la, como militares, y  Santiago 
Carrillo como Comisario P< l!i;- 
co  al lado del mismo. Actúa en 
Cercedilk y realiza con gran 
eficacia operaciones hasta el V- 
to del León.

Nuestra intención al hacer el 
presente informe, no ha sido otra 
sino exteriorizar el que nuestras 
Juventudes no han improvisado 
sus fuerzas militares. Consecuen­
tes en nuestra línea en tiempos 
de normalidad, nos hemos pre­
parado para cpie al surgir los 
mimientos actuales -tuviera mien­
tra juwntud un Ejército Popu­
lar, que en su día c^rtuno se­
pa transformarse en Ejercito- 
Rojo.
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L a  n e c e s i d a d  d e l  c o n t r o l
Hoy más que nunca es necesaria la fiscalización, tanto en los 

organismos oficiales com o políticos, de todo el personal que en 
ellos prestan servicios. Para nadie es un secreto que elementos 
reaccionarios han intentado, desde el primer momento, infiltrarse 
en las altas direcciones. Los unos, para hacer una labor directa 
de apoyo a  los sediciosos. Los otros, para salvar la vida propia 
a través de la careta die una declaración de apoyo incondicional al 
Gobierno.

Y  si en lo político es peligroso toda ingerencia extraña, en lo 
militapT es mucho más grave. Hay que evitar que en las dineccio- 
nes se inmiscuyan elementos desafectos a la causa de la libertad. 
En la sierra, y  en más de una ocasión, han sido fucilados elemen­
tos facciosos infiltrados en nuestras filas con turbios propósitos. 
Pero la red de espionaje todavia subsiste. Es preciso terminar con 
ella. Pero de mayor gravedad sería que en el supuesto de existir 
entre el alto mando militar elementos facciosos no se acabe con 
ellos. La hora actual no debe saber ni de sentimentalismos hue­
cos ni de adhesiones personales a través de viejas amistades. No 
se nos oculta que la vida en común del militar crea sólidas la­
zos. Pero en la guerra civil donde ya no existe sino militares al 
servicio del pueblo frente a los enemigos de él que se han alzado 
en armas para exterminarlo a través del pisotón del hasta ahora 
eterno señorito español metido a militar; en esta guerra social la 
arción necesita del instinto de conservación. O  ellos o nosotros.

La admirable lucha, el tesón formidable de nuestros milicia­
nas es garantía suficiente para afirmar qule hemos de ser nosotros 
quienes venzamos. Pero de poco, con ser mucho, había de servir 
la valentía titánica de nuestros muchachos y  de las fuerzas vivas 
que con ellos actúan, si no existiera la misma limpieza entre el 
alto mando.

¿Que por qué decimos esto? Porque hay que evitar desercio- 
nc'; entre el alto mando. Sería doloroso que después de mes y 
medio de lucha nos encontráramos con posibles sorpresas. El Go­
bierno debe estar rodeado de personal de toda confianza. En el 
ministerio de la Guerra y de Gobernación, asi como en todo or­
ganismo oficial, los militares que en ellos entren y  actúen no pue­
den tener una historia oscura o  tibia de adhesión al régimen. To­
davía estamos a tiempo. Las sospresas son consiccuencias de la 
buena fe, pero si tanto en lo militar com o en lo político no se to­
maran medidas que cortaran y  evitaran posibles repeticiones, la 
pasividad nos conduciría a un suicidio social que a toda costa hay 
que atajar.

F a n t o c h e s  d e  g u i ñ o l

Franco, el general que jugó 
a ixjlítico mariposeando en di­
versos partidos para terminar 
posándose en los de la España 
negra, de los que no debió sa­
lir por digna coincidencia con 
su inmoralidad personal, el “ ge­
neral”  Franco lia escrito unas 
hojas que sus esbirros han lan­
zado por Madrid en la madru­
gada de ayer. Después pasare­
mos al análisis de está hoja tan 
embustera y  ramplona como su 
autor. Pero antes queremos ha­

cer una crítica razonada y sere­
na. Madrid es completamente 
nuestro. Pero este hecho no de­
be nunca servir de adormedera. 
Hay que saber prevenir los pe­
ligros de las sorpresas. Si el ene­
migo tuviera fuerza y material 
suficiente, quizás ayer nos liu- 
bysra dado un serio disgusto, 
pues en li^ar de arrojar las ri­
diculas proclamas del generalote, 
acompañadas de algunas bom­
bas, hubiera realizado un ataque 
a fondo contra la población.

Dentro de la aviación hay ele­
mentos leales al régimen que 
vienen actuando con gran entu­
siasmo. Precisa que desde el pri­
mer momento se hubiera desta­
cado un número adecuado a su 
proporción con el objeto de rea­
lizar una vigilancia activa y  cons­
tante sobre Madrid y su pro­
vincia. El hecho de que aviones 
cnerajigos hayan llegado hasta 
la misma capital sin impedimenr 
to alguno, demuestra la caren­
cia de una atención que hay que 
evitar que vuelva a producirse, 
en beneficio de todos. Y  que en 
O C TU B R E  se diga esta verdad, 
no quiere decir que ello sea una 

' crítica irresponsable. N o. Pre­
cisamente lo decimos dejándo­
nos guiar por el concepto de res­
ponsabilidad. Los cánticos de si­
rena a nada conducen. Hay que 
alabar lo digno de alabanza. Pe­
ro laay que saber exponer con 
sana intención las debilidades con 
objeto de vencerlas, evitando su 
repetición.

Pero, afortunadamente, prue­
ba eficaz de. que é l triunfo será 
nuestro dentro de muy poco, nos 
lo ofrece el contenido de la aren­
ga lanzada. Se Iiabla en ellas 
de “ las hordas rojas al servicio 
de M oscú” . A  estas fechas re­
sulta de todo punto ridículo el 
intento de amedrentar medianr 
te la repetida frase. Hubo un 
tiempo en que si surtió sus efec­
tos. Pero hoy el pueblo sabe ya 
a qué atenerse. Conoce quiénes 
pueden darle sus libertades so­
ciales, no con promesas dema­
gógicas, sino con realidades. Pe­
ro si la “ España negra”  entien­
de por hordas rojas a las mili­
cias papulares levantadas en ar­
mas para defender las verdade­
ras libertades democráticas, en­
tonces no cabe duda que, apar­
tando lo de horda, nadie se mos­
trará ofendido por el calificati­
vo. Porque la realidad de un fu­
turo inmediato es que el campe­
sino español no volverá a dejar­
se arrebatar sus cosechas con 
destino a señoritos, fantoches de 
guiñol, quienes en grotesca mi­
litarada han intentado aplastar 
las libertades de un pueblo que 
empezaba a resurgir mediante el 
aplastamiento de una anquiloza- 
da tradición de barbarie y opre­
sión.
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‘ ‘ O c t u b r e * ^

Núm. IB Madrid 28 de agosto de 1938 Torrijos, 63 
Teléfono S0413

Feliz iniciativa
Nos es grato poner en conocimiento de los camaradas pertenecientes al batallón “ Octu­

bre”  la feliz inicietiva que ha tenido nuestro querido camarada el teniente pagador Casanueva. 
• Enemigos de bombos, ya que nuestra organización nos lo veda, no obstante esto, no podemos 

silenciar casos como este. ■ ‘ - - * 5 5 : - o ̂

Nuestro pagador tuvo la buena idea de solicitar de los milicianos pertenecientes a este 
batallón una aportación, por pequeña que fuera, de la gratificación recibida com o paga o pa­
ga extraordinaria, para crear un fondo con el que se pueda atender a  las necesidades de los pa­
dres e  hijos de los camaradas que, luchando contra a canalla fascista, fueron heridos o  muertos, 
evitando de esta manera que nuestros familiares sufran las estrecheces de una situación eco­
nómica, que muchas veces puede ser trágica.

Conscientes de su deber de solidaridad, han respondido los milicianos de el batallón, como 
seguirán irspondíendo siempre.

En un rasgo de delicadeza, propio de los hombres que nos dirigen, se propone publicar i-ii 
las columnas de nuestro periódico las cantidades que haji entregado los camaradas.

¡Bien por el teniente Casanueva! ¡T u  rasgo de sensibilidad y  delicadeza te hace acreedor 
a la estimación die todos!

®®®*®®®®®®®®®®®3®isisiai5ia/aiais/ai2iEjaíaisisrais®aE®®afEia/Bis®asisiaiM®as®aissi5ias'5isisiEiai2iEisEi3Ms;.

DESAPARICION
S e  p o n e  en  c o n o c im ie n t o  

q u e  e l  m ilic ia n o  R u p erto  
G a rc ía , q u e  s a l ió  d e  s u  c a s a  
e l  22  d e  ju l io  c o n  d ir e c c ió n  
a l A lto  d e l  L e ó n , h a  s id o  
d e s a p a r e c id o !

R u eg a  a  to d a  p e r s o n a  q u e  
te n g a  n o t ic ia s  d e  s u  p a r a ­
d e r o  l a s  c o m u n i q u e n  al  
G ru p o  C u ltu ra l d e  (LOS CA­
MARADAS) C a ñ iz a re s , 6  ó  a l 
t é le fo n o  2 65 62 . 
P e r te n e c ie n te  a  la s  J, S . U.

C .8  C. 3  R .4
El C om ité

A t e n c i ó n ,  m i l i c i a n o

M iliciano que luch as en (os frentes; que cada 

tiro de tu fusil sírva para a rra n c a r la vida a 

un enem igo. P ie n sa  en tus herm anos que ca­

yeron para siem pre por'defender el ideal de 

la libertad de un pueblo a  quien quieren car­

g a r de cad e nas 

¡Atrás el fascism ol
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